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RESUMEN 
El presente trabajo se sustenta a favor del planteamiento de que el incremento 
del nivel de estudios promueve transformaciones relevantes que ejercen un efecto en los 
mercados de trabajo, haciendo posible demostrar que para que una persona pueda ser 
considerada candidato a ocupar un puesto, es necesario contar con competencias míni-
mas, mismas que se adquieren por medio de una combinación de la escolaridad formal y 
la experiencia obtenida en el ejercicio laboral. En este trabajo se exponen algunas de las 
características más relevantes que ha asumido México respecto al incremento de nivel 
de estudios de la población, analizando la información de la Encuesta Nacional de Em-
pleo a partir de los modelos econométricos no convencionales propuestos por James 
Heckman,. Se estiman los impactos de la escolaridad en la inserción laboral y el ingreso 
de los trabajadores. Algunos de los resultados obtenidos mostraron que la contribución 
de la educación al ingreso va aumentando conforme aumenta el nivel de escolaridad, los 
trabajadores con nivel de primaria ganan más que los que no la tienen, los hombres al 
concluir una titulación ganan en promedio más que las mujeres, sin embargo, a mayores 
grados de estudio el ingreso de las mujeres es superior que el de los hombres. 
Palabras clave: educación, empleo y formación, competencias, modelos econométricos, 
predicciones. 
1. INTRODUCCIÓN 
Una de las preocupaciones de muchos países en relación al crecimiento y expan-
sión de sus sistemas educativos, es la vinculación de la educación con las necesidades 
económicas y sociales, generalmente puede estarse de acuerdo en que la globalización y 
el avance tecnológico no solo significan cambios en las ocupaciones, en la producción y 
en el comercio, sino que también demandan mayor calidad, flexibilidad y adaptación de 
la educación y formación de recursos humanos a las nuevas condiciones de la economía 
y la sociedad. Fernández (1998). 
Visto de esta forma, la relación entre el trabajo y la formación es un problema de 
correspondencia entre oferta y demanda de recursos humanos calificados, en donde, el 
papel que se otorga a las instituciones educativas, es de proveer al aparato productivo de 
recursos calificados para el desempeño de la actividad económica, sin embargo, los 
tiempos actuales se caracterizan por los cambios en diversos órdenes, la velocidad con 
que ocurren dichos cambios es lo que representa un reto para las instituciones de educa-
ción superior, las cuales deben preparar para el futuro los cuadros de expertos en las dis-
tintas ramas del conocimiento. ANUIES (2000). 
De acuerdo con esta visión, se tiende a interpretar la demanda de competencias 
como una función de la rentabilidad económica de las empresas, a las que se supone 
bien informadas sobre sus necesidades a mediano plazo. Así, el sistema educativo esta-
ría regulado por las necesidades de la demanda del mercado de trabajo. No obstante, el 
problema de la relación entre oferta y demanda de trabajo, también puede ser visto des-
de la relación del sistema productivo y el sistema educativo como el cliente y proveedor 
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de recursos humanos. La base de este cuestionamiento lo ha puesto a la orden del día, 
Béduwé y Planas, (2002). 
Por otra parte, en este trabajo se explican algunos efectos del incremento de la 
escolaridad de las personas a través del tiempo, de los niveles de formación y de las re-
muneraciones al empleo. El tema se analizara a través de dos apartados, el primero rela-
tivo a la descripción del sistema educativo en México y a las características del incre-
mento del nivel de estudios, y el segundo, a la medición de los impactos de la escolari-
dad por niveles de formación en la posibilidad de obtener empleo y en las remuneracio-
nes al trabajo, es decir, los ingresos. 
2. OBJETIVOS 
Explicar los efectos del incremento del nivel de estudio en el empleo y los ingre-
sos, a partir de diversas características de la población ocupada, con el propósito de jus-
tificar que la educación explicita por el título no es la única respuesta que hace que el 
trabajador sea competente. 
3. METODOLOGÍA 
La técnica econométrica utilizada para la estimación de los impactos de la esco-
laridad es la propuesta por James Heckman (1979), Premio Nóbel de Economía 2000, 
quien mostró que dado que la construcción de un modelo de ingresos u horas de trabajo 
se estiman a partir de la población ocupada, se introduce un sesgo en dicha estimación 
por el hecho de que la población ocupada constituye un segmento de la población total 
que pasó por un proceso de autoselección para ingresar al mercado laboral. Para captu-
rar este sesgo, se estimo primeramente una ecuación Probit, que relaciono la probabili-
dad de un individuo de entrar a la fuerza de trabajo con cierto número de características 
relevantes, y así, sobre la base de esta estimación, calcular la razón inversa de Mills, es-
tadístico que recoge y cuantifica la magnitud del sesgo de selección. Este se incluye 
como un regresor a la ecuación de los ingresos o las horas de trabajo, cuyos parámetros 
pueden entonces ser estimados por mínimos cuadrados ordinarios. En términos formales 
el modelo de selección que consta de dos etapas puede expresarse como sigue. 
1a. Etapa: Mecanismo de selección. 
Estimación de un modelo Probit que tiene la siguiente estructura: 
Z* = γ'w + u,       u ~ N[0, 1] 
Z=1     si   Z* > 0 
Z=0     si   Z* ≤ 0 
Donde Z* es una variable continua latente, que indica la propensión (probabili-
dad) de un individuo de entrar a la fuerza de trabajo, y está medida sobre la base de la 
información proporcionada por Z, en donde Z = 1 si el individuo está en la fuerza de 
trabajo, y es igual a cero si no está en la fuerza de trabajo. 
De otra manera, el Probit que se requiere estimar puede expresarse como sigue: 
Prob[Z=1] =  Φ(γ'w) 
Prob[Z=0] = 1- Φ(γ'w) 
donde Φ es la distribución normal estandarizada acumulada de γ'w. 
Con base en esta estimación se calcula para cada observación en la muestra se-
leccionada la razón inversa de Mills, definida como: 
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la cual es añadida como variable de regresión en la función de los ingresos, y donde 
)( 'ˆ wiγφ  es la distribución de probabilidad de γ'w con media cero y varianza unitaria.1 
2a. Etapa: Modelo de regresión. 
Consiste en la estimación de la ecuación de los ingresos (o de las horas trabaja-
das), la cual tiene la siguiente forma: 
y = ß’x + ε,  observada solo  si  Z = 1  ó  Z*>0 
donde   (u, ε) ~ N bivariada [0, 0, 1, σε, ρ] 
O bien, la ecuación de regresión puede representarse de la siguiente forma: 
E[y / y es observada] = E[y / Z* > 0] 
                                   = E[y / u > -γ'w] 
                                   = ß’x + E[ε / u> -γ'w] 
                                   = ß’x +  ρ σε λ(α) 
donde λ(α) es la razón inversa de Mills definida con anterioridad, y α = γ'w.  Como se 
observa, en esta ecuación de regresión se requiere estimar ß y ßλ=ρσε por mínimos cua-
drados ordinarios de y sobre x y. 
4. RESULTADOS 
La información utilizada es una muestra de la Encuesta Nacional de Empleo Ur-
bano, ENEU, correspondiente al 4o. trimestre de 1998.2  Para el manejo de la informa-
ción, el primer paso fue dividir a la muestra en categorías de acuerdo a su condición de 
actividad o inactividad. Según el marco conceptual de la ENEU:  
A) Población Ocupada, conformada por todas las personas de 12 años y más que en 
la semana de referencia participaron: 
i)   en actividades económicas al menos una hora o un día a la semana a cambio 
de un ingreso monetario o en especie, o que lo hicieron sin recibir pago. 
ii)  No trabajaron, pero cuentan con un empleo. 
iii) Iniciarán alguna ocupación en el término de un mes o menos. 
B) Población Desocupada Abierta, incluye a las personas de 12 años y más, que sin 
estar ocupadas en la semana de referencia, buscaron incorporarse a alguna activi-
dad económica en el mes previo a la semana del levantamiento, entre uno y dos 
meses, aun cuando no lo haya buscado en el último mes por causas ligadas al mer-
cado de trabajo, pero que estén dispuestas a incorporarse de inmediato. 
                                                 
1  Se refiere al caso específico de la distribución N(0, 1) de una variable aleatoria Z caracterizada por una 
función de densidad: 2/
2
2
1)( xex −= πφ  
2   La razón de utilizar dicha información es porque fue la única disponible para los investigadores a nivel 
de registro, procesada y preparada para hacer un estudio por tipo y nivel de escolaridad. Los parámetros 
de comportamiento estimados no varían significativamente de los que pudieran obtenerse con informa-
ción más reciente debido a que son parámetros poblacionales estructurales, que no cambian significati-
vamente en el corto o mediano plazo.  
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C) Población Inactiva Disponible, Disponibles o Desocupados Encubiertos, confor-
mada por todos los inactivos que declararon no buscar incorporarse a alguna acti-
vidad económica, porque consideran que no encontrarán trabajo y, finalmente 
D) Población Inactiva No Disponible, son todos los inactivos (estudiantes, amas de 
casa, jubilados, discapacitados, etc.) que no tienen la intención de participar en ac-
tividades económicas. 
Cuadro 1. ENEU 1998-IV: Distribución de la población según condición  
de actividad o inactividad 
Condición de Actividad o Inactividad Total % Respecto al Total % Acumulado 
Ocupados 30,315 56.33 56.33 
Desocupados 870 1.62 57.95 
Inactivos Disponibles 468 0.87 58.82 
Inactivos No Disponibles 22,163 41.18 100.00 
Total 53,816 100.00  
El cuadro 1 resume la información de la ENEU 1998 cuarto trimestre, sobre la 
distribución de la población de acuerdo a su actividad o inactividad, se observa que la 
población se concentró en ocupados y los inactivos no disponibles, en tanto que los des-
empleados abiertos y encubiertos representaron en conjunto 2.49 por ciento. 
Las variables para estimar la probabilidad de que las personas pertenezcan a la 
población ocupada son: edad, nivel de escolaridad, estado civil, posición en el hogar y 
número de hijos, mismas que fueron incluidas como regresores en la función de ingre-
sos además de características laborales, tales como tipo de ocupación, número de horas 
trabajadas, tamaño de la empresa y posición en el trabajo (patrón o empleado, p. ej.) en-
tre otros. Las estimaciones para hombres y mujeres se realizaron por separado, dado el 
supuesto de que algunos determinantes para integrarse a la fuerza activa de trabajo son 
diferentes. 
La ecuación Probit estimada (Pi = X’iβ + ui) generó los resultados que se resu-
men en el  cuadro 2, en donde podemos observar que los modelos proporcionan una 
buena estimación de la probabilidad y los coeficientes obtenidos son en su mayoría es-
tadísticamente significativos al 5%. 
Se observa que la edad es la variable con mayor significación en la probabilidad 
de tener un trabajo, y que además, se comporta como prevé la teoría del mercado laboral 
es decir, la probabilidad de tener un trabajo aumenta con la edad, hasta llegar a un 
máximo y empezar a declinar (lo cual es observado en la significancia estadística y el 
signo negativo de la variable de Edad al cuadrado). Este máximo se alcanza con mayor 
celeridad en el caso de las mujeres, lo que en otras palabras significa que, éstas empie-
zan a reducir sus probabilidades de tener un empleo a edades más jóvenes que los hom-
bres. 
En relación a la escolaridad, para los hombres y para las mujeres la probabilidad 
de estar ocupado aumenta de acuerdo al incremento con el nivel de escolaridad, se ob-
serva que para los hombres se alcanza el máximo para quienes tienen estudios secunda-
rios (sean éstos completos o incompletos). Presentándose decrecimiento, al igual que 
para las mujeres en el bachillerato, volviendo a incrementarse para estas últimas a nivel 
profesional, mientras que para los hombres la variable profesional  no es significativa. 
El estado civil, al igual que la edad, fue otra de las variables significativas en la 
determinación de la probabilidad para tener un empleo, presentando efectos contrarios 
según el género: los hombres casados son quienes tienen una alta propensión de estar 
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ocupados, en cambio, las mujeres casadas, reducen su probabilidad en relación a las sol-
teras o cualquier otro estado civil. Se observó también, en el caso de las mujeres, que 
esta probabilidad va disminuyendo a medida que aumenta el número de hijos, cuando 
éstas los tienen. Esta variable (los hijos) también tuvo un alto poder de determinación en 
el modelo estimado.  
Cuadro 2. Estimaciones PROBIT de participación en la población ocupada1 
Variable2/ Coeficiente Error Estándar Cociente z 
Hombres    
Edad 0.1803 0.0035 51.7770 
Edad al cuadrado -0.0022 0.0000 -58.8380 
Primaria incompleta 0.0824 0.0394 2.0940 
Primaria completa 0.2055 0.0371 5.5380 
Secundaria 0.2133 0.0339 6.2900 
Bachillerato 0.0633 0.0374 1.6930 
Soltero -0.7313 0.0400 -18.3050 
Jefe de hogar 0.2652 0.0402 6.5890 
Constante -1.9469 0.0838 -23.2230 
Nº de observaciones  = 25744           chi2(8)  = 10134.70  
Mujeres    
Edad 0.1584 0.0031 51.9000 
Edad al cuadrado -0.0018 0.0000 -50.8600 
Secundaria 0.1936 0.0200 9.6630 
Bachillerato 0.1513 0.0281 5.3910 
Profesional 0.4565 0.0282 16.1750 
Casado -0.5560 0.0222 -24.9970 
Jefe de hogar 0.3163 0.0315 10.0530 
Número de hijos -0.0712 0.0048 -14.8910 
Constante -2.7723 0.0504 -54.9700 
Nº de observaciones  = 28072           chi2(8)  = 4850.63  
Verosimilitud Logaritmica = -16438.388  
Notas: 1/ La variable dependiente es = 1 si la persona estaba ocupada y 0 en otro caso. 
2/ En todos los casos, excepto edad y edad al cuadrado, las variables independientes son binarias, con va-
lor de 1 si es el caso que se muestra, y 0 es cualquier otro. 
Con relación a la variable posición en el hogar, se observo que en el caso de ser 
Jefe de Hogar, la propensión a participar en la población ocupada es mayor que los que 
no son jefes (cónyuges o hijos del jefe del hogar), observándose que esta propensión es 
mayor en el caso de las mujeres. 
La segunda etapa del modelo estimado, el modelo de regresión de los ingresos, 
se estimo para obtener los determinantes del ingreso de los participantes en el mercado 
activo de trabajo. Las ocupaciones se agruparon de acuerdo a la Clasificación Mexicana 
de Ocupaciones publicada por el INEGI (1994). Que se muestran en seguida:3  
• Ocupación 1: Profesionistas, técnicos o trabajadores de la educación. 
• Ocupación 2: Funcionarios o directivos del sector público, privado o social. 
• Ocupación 3: Jefes o supervisores industriales. 
• Ocupación 4: Artesanos, obreros, operadores maquinaria en sector industrial. 
• Ocupación 5: Ayudantes o peones en la actividad industrial. 
• Ocupación 6: Jefes de departamento, coordinadores y supervisores en activida-
des administrativas y de servicios. 
• Ocupación 7: Trabajadores de apoyo administrativo. 
                                                 
3 En todos los casos, la variable toma el valor de uno en el caso que se afirma y cero en cualquier otro. 
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• Ocupación 8: Comerciantes. 
• Ocupación 9: Empleados o despachadores de comercio. 
• Ocupación 10: Vendedores ambulantes. 
• Ocupación 11: Trabajadores en servicios personales en establecimientos. 
• Ocupación 12: Trabajadores en servicios domésticos. 
• Resto de Ocupaciones. 
Por su parte, la clasificación del tamaño de empresa se realizó como sigue: 
• Micro-negocio: 1 a 15 trabajadores. 
• Empresa Pequeña: 16 a 100 trabajadores. 
• Empresa Mediana: 101 a 250 personas. 
• Empresa Grande: 251 y más trabajadores. 
La posición en el trabajo se indica con la variable: patrón, que toma el valor de 1 
si la persona corresponde a ese caso, y cero si es cualquier otro (trabajador por cuenta 
propia, a destajo, asalariado, etc.). 
Se consideraron las horas de trabajo laboradas por el individuo semanalmente; 
finalmente, se trabajó con logaritmos con la finalidad de linealizar la función y obtener 
un estimado de la elasticidad del ingreso con respecto a las horas trabajadas. Los resul-
tados de la estimación se muestran en el cuadro 3: 
En el caso de la variable edad, para los hombres fue significativa, observándose 
como se prevé la teoría de la oferta laboral: los ingresos van aumentando aunque en 
forma decreciente. En el caso de las mujeres ambas variables no fueron estadísticamente 
significativas. 
Los hombres y mujeres que son Jefes de Hogar contribuyen más al ingreso sala-
rial y, como en el caso de la propensión al empleo, las mujeres impactan más que los 
hombres jefes de hogar en los salarios.  
El estado civil reflejo que los hombres casados ganan casi 10% más que los sol-
teros; y en el caso de las mujeres, la variable resulto no ser estadísticamente significati-
va, Ello significa que no importa el estado civil de la mujeres en la determinación de sus 
salarios. 
La variable que presentó el mayor efecto en la determinación de los ingresos fue 
la cantidad de trabajo medido en horas laboradas a la semana. Este efecto fue mayor, en 
el caso de los hombres que en el de las mujeres. Y se interpreta como la teoría lo prevé: 
un incremento porcentual de una unidad en las horas trabajadas aumenta significativa-
mente el ingreso salarial de las personas. En el caso de los hombres, el coeficiente obte-
nido es elástico, es decir, el aumento en los ingresos es más que proporcional en rela-
ción a las horas trabajadas; y en el caso de las mujeres se presentó inelástico, es decir, 
menos que proporcional, lo cual significa que a los hombres les favorece considerable-
mente en el ingreso trabajar una hora más; en tanto que a las mujeres, un incremento 
porcentual unitario en la cantidad de trabajo ofrecida la deja prácticamente igual en su 
ingreso. 
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Cuadro 3. Ecuaciones de ingresos para hombres y mujeres por el método de corrección de 
sesgos por selección 
 Hombres  Mujeres 
Variable Coeficiente Cociente t  Coeficiente Cociente t 
Edad 0.0213 2.400  0.0177 0.798 
Edad al cuadrado -0.0001 -1.332  -0.0003 -0.965 
Primaria 0.0959 3.017  0.0340 0.563 
Secundaria 0.2114 6.683  0.1322 1.880 
Bachillerato 0.2874 7.859  0.0238 0.287 
Profesional 0.6137 15.169  0.2212 2.098 
Jefe del hogar 0.1571 4.741  0.4054 6.576 
Casado 0.0977 2.717  -0.0896 -0.955 
Horas de trabajo (log) 1.0538 40.572  0.8274 25.396 
Ocupación 1 0.5867 13.910  0.6063 8.555 
Ocupación 2 0.7567 13.110  0.8636 6.071 
Ocupación 3 0.4629 7.464  0.0373 0.256 
Ocupación 4 0.2898 10.366  -0.0141 -0.239 
Ocupación 6 0.4312 7.303  0.4193 3.533 
Ocupación 7 0.1753 3.816  0.0681 1.059 
Ocupación 8 0.4416 8.156  0.8663 11.154 
Ocupación 9 -0.9170 -21.675  -1.8452 -29.308 
Resto de ocupaciones 0.0359 1.154  -0.2778 -2.866 
Patrón 0.5664 13.698  1.3482 10.635 
Empresa Pequeña 0.5414 18.061  1.1939 18.830 
Empresa Mediana 0.6159 11.247  1.2899 10.482 
Empresa Grande  0.6851 28.729  1.4659 30.614 
Constante 1.9094 8.608  2.7811 4.861 
i -0.6834 -7.317  -0.3580 -1.750 
Nº de observaciones:17800       10578  
F( 23, 17776)             = 472.34   =  265.17  
R2                               = 0.3793   =  0.3662  
La variable que presentó el mayor efecto en la determinación de los ingresos fue 
la cantidad de trabajo medido en horas laboradas a la semana. Este efecto fue mayor, en 
el caso de los hombres que en el de las mujeres. Y se interpreta como la teoría lo prevé: 
un incremento porcentual de una unidad en las horas trabajadas aumenta significativa-
mente el ingreso salarial de las personas. En el caso de los hombres, el coeficiente obte-
nido es elástico, es decir, el aumento en los ingresos es más que proporcional en rela-
ción a las horas trabajadas; y en el caso de las mujeres se presentó inelástico, es decir, 
menos que proporcional, lo cual significa que a los hombres les favorece considerable-
mente en el ingreso trabajar una hora más; en tanto que a las mujeres, un incremento 
porcentual unitario en la cantidad de trabajo ofrecida la deja prácticamente igual en su 
ingreso. 
5. CONCLUSIONES 
El sistema educativo mexicano, así como el de los países europeos y la unión 
americana han presentado, al menos desde la segunda mitad del siglo XX, una conside-
rable expansión de sus sistemas educativos. Esta expansión en México se ha caracteri-
zado por un notable descenso del analfabetismo; la atención a la demanda ha sido prác-
ticamente cubierta para el nivel de primaria; ha aumentado el promedio de escolaridad 
en la población; cada generación, especialmente desde 1940 es más educada y tiene ma-
yores posibilidades de concluir niveles escolares más altos que la anterior observándose 
un acelerado crecimiento del sistema de educación superior. 
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Los efectos sobre el empleo y los perfiles de ingreso han sido diversos, los in-
crementos en los niveles de escolaridad provocan aumentos en la probabilidad de em-
pleo, esta tendencia aumenta de manera menos que proporcional al incremento en la es-
colaridad, en otras palabras, los incrementos en la probabilidad de empleo son decre-
cientes. En el caso de los hombres éste es un hecho evidente y, en el caso de las muje-
res, la situación es ligeramente diferente, ya que los rendimientos decrecientes en la 
probabilidad de empleo no se presentan, al contrario, mayores niveles educativos de las 
mujeres están asociados a mayores probabilidades de emplearse. El caso de los perfiles 
de ingreso se refleja que en cuanto mayores son los niveles de escolaridad por parte de 
la población mexicana está se asocia a mejores remuneraciones. 
Finalmente, podemos señalar que la relación entre expansión educativa y merca-
do de trabajo puede ser vista desde una óptica radicalmente diferente a la convencional, 
es decir, en lugar de buscar las transformaciones en las características de la oferta de 
trabajo a partir de la demanda de recursos calificados por parte de las empresas, se pue-
de partir de la hipótesis de que las competencias son la base del intercambio en el mer-
cado laboral. Actualmente se observa que el aumento de la educación corresponde a un 
tiempo de formación individual cada vez más largo, que conduce a las nuevas genera-
ciones a disponer de títulos académicos cada vez más elevados. El crecimiento de la 
educación es en un primer momento, un problema de grados, incluso un problema de 
cantidad de grados producidos. El estudio de la inserción en el mercado laboral de esta 
creciente y acelerada producción de títulos sólo cobra sentido si se le relaciona con las 
necesidades del mismo, y las necesidades del mercado laboral se expresan básicamente 
en términos de competencias, si se parte de la base de que lo que realmente se intercam-
bia en el mercado laboral son las competencias, esto seria un tema de una nueva investi-
gación que busque relacionar la producción de educación con necesidad y producción 
de competencias.  
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